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Me siento solo como tú, oh mi noble padre.

Tú que estás hecho de madera, savia y flores.

¿Rompiste el horizonte para poblar los desiertos?

¿Hiciste que lloviera a raudales para trazar tu obra?

Y de tu semilla de esmeralda diste voces a la nada.

Y del heliodoro diste los ciclos del tiempo.

Y desde el ámbar, sacudiste nuestros espíritus con el viento.

Y de la calcedonia, concediste el conocimiento del rayo.

¿Pero puedes perdonar su dolor?

Pero, ¿puedes entonces secar sus lágrimas

¿Cuándo se eclipsa la Luna? 

¿O puedes perdonar sus errores?

Y ¿puedes borrar el terror

¿Que Ersâl inspiró en sus almas?

Soñaba con un mundo de paz, libertad y leyes.

Pero nací aquí y mi lugar no puede ser otro

Que bajo este sol donde me pudro y espero mi momento

Para vendar sus almas heridas y devolverles la fe

Nunca te olvidaré, mi querido amigo.

Desde mi casa te vigilaré;

Tú que compartiste mis penas y mis alegrías.

Nunca te olvidaré, mi querido amigo.

Ahora voy a ocupar tu lugar

Para dar al mundo nuestra Gracia.

Los cristales de hielo brillaban con mil colores bajo los rayos bajos del sol de la mañana. Millones y millones de ellos se habían condensado en las altas hojas de los árboles que bordeaban el dosel. El final de la noche había sido frío y había traído consigo la primera helada del año.

Kalaen se sentó en el pico más alto del roble que había adoptado como santuario hacía meses. Contempló con asombro todas las luces brillantes, puntuales e intermitentes, ya que los sutiles movimientos del follaje las hacían ir y venir, brotar y parpadear. Era como un bosque de luz, de luces de arco iris, de arco iris iridiscente.

Pero el joven sabía que no fue ella quien lo creó. Sabía que los árboles sólo podían irradiar tanta luz como el sol les diera, y el sol irradiaba cada vez más a medida que se elevaba en el cielo otoñal. Y sus rayos calentaron la tierra aún fresca y húmeda expuesta a ellos un momento más rápido que el anterior.

Un momento, un pequeño momento, suplicó en una oración secreta, pero sin saber realmente a quién debía dirigirse. El espectáculo era cada vez menos locuaz y las luces que hace un rato chispeaban con energía se volvían más dispersas y esporádicas.

Podía ver la razón de ello. Apenas necesitó cerrar los ojos y proyectarse para sentirlo. No, su mente estaba ahora acostumbrada a detectar ese cambio de fase, el que hacía el hielo líquido. Fue una transformación endotérmica, que absorbió suficiente energía como para ser palpable a sus sentidos despiertos.

Por eso, cuando vio el último destello de luz vacilando más abajo en el valle, supo que sería el último; el último de esta proyección efímera, que se movía como la luz de un pequeño faro cuyo espejo acababa de completar su última rotación.

Le hubiera gustado poder admirarlos durante más tiempo. Sólo un rato antes de que su deber le llamara. Poco antes de que Iriel se despertara de su sueño y viniera a sacarlo de su ensoñación. Y había intuido que no tardaría en ocurrir.

Estaba descendiendo por el largo tronco de su majestuoso roble con una agilidad que los felinos de aquí podrían envidiar. Ya conocía este árbol de memoria, y subir a él requería poco más esfuerzo que subir la colina en la que se encontraba. Así que había ganado algo de confianza. Sabía que si resbalaba, podría forzar las moléculas de aire que había debajo de él para frenar su caída.

Cuando estaba a dos metros del suelo, saltó hacia atrás y aterrizó suavemente con una ligera flexión de rodillas. Fue un aterrizaje discreto, terriblemente bien ejecutado, y sólo se emitió un leve crujido de la blanda hojarasca, acolchada con las hojas muertas de la última etapa de vida y las más frescas de la que acaba de empezar.

Se enderezó y dio dos pasos hacia delante, luego estiró el brazo para apoyar la mano derecha en el tronco del árbol. Cerró los ojos e inclinó la cabeza, una despedida silenciosa. Nada más darse la vuelta, la voz de Iriel sonó en la distancia.

- Naelak... Naelak... Naelak... - llamó. Ella había decidido, seis meses antes, que si él se presentaba como su aprendiz, tendría que cambiar su nombre y su apariencia. Para su nombre de pila, ella simplemente había sugerido que Kalaen se leyera al revés como Nealak, que fue rápidamente cambiado a Naelak por razones fonéticas obvias.

En cuanto a su aspecto, tuvo que resignarse a cortarse el pelo medio largo e Iriel insistió en teñirlo de negro para disimular los reflejos cobrizos que tanto le caracterizaban. Todo ello acompañado de una ropa atípica que había confeccionado la propia Iriel, haciéndolo casi irreconocible. No fue difícil hacer creer a los Jankitynois que venía de otro país.

- Ya voy, ya voy... - repitió mientras aseguraba su bolsa colgándosela al hombro. Esta era pesada y tuvo que dejarla al pie del roble para que no le estorbara en su ascenso. En el bolsillo lateral, había protegido cuidadosamente el precioso libro de Falchron, que había empezado a leer hace unos días. En cuanto al bolsillo principal, estaba medio lleno de setas otoñales que había recogido de camino hasta aquí; grandes boletus, lepidoptera, oronjas y rebozuelos.

Salió por el bosque. Eligió una ruta diferente a la acostumbrada a través de la maleza, con la esperanza de ampliar su cosecha antes de llegar al jardín de hierbas. Distinguió varios racimos compactos de setas oscuras, casi negras, con forma de trompeta.

Era la primera vez que veía esta especie y, aunque su aspecto no era muy atractivo, se preguntó si serían comestibles. Vio que algunas de ellas ya estaban siendo devoradas por los gusanos. Pensó para sí mismo y fue a espiarlos en su hábitat. Parecían sanos. Sin duda, sabían lo que estaban ingiriendo.

Recogió una primera muestra y la observó más detenidamente. Tuvo la tentación de probarla y ver qué pasaba con su cuerpo, pero sabía que no debía arriesgarse. Quizás algún día, si Iriel decidiera enseñarle a curarse del envenenamiento... si es que eso era posible. A decir verdad, él no lo sabía, ella se negaba a hablar de ello, y cada vez que él había intentado sacar el tema, ella lo desviaba hablando de responsabilidad y del código moral que todo druida debía respetar.

Pero se había convencido de que era posible curar con magia, o al menos ayudar a la curación natural del cuerpo. Después de todo, él lo había experimentado. Pero, ¿lo había experimentado realmente? Fue a última hora de la noche cuando se rompió accidentalmente un hueso de la mano. Recordó que Iriel había hecho algo, algo extraño y difícil de imaginar, pero el dolor había desaparecido de repente y los fragmentos de hueso parecían volver a unirse. Pero cuando se despertó por la mañana, no pudo saber si lo había soñado o si había sucedido realmente. La hinchazón en el extremo de la mano, en la articulación del dedo meñique, demostraba que efectivamente se había lesionado, pero Iriel persistía en negar su intervención.

En cualquier caso, todo a su tiempo, debía ser paciente. «No puedes esperar aprender a correr antes de haber aprendido a caminar», le decía a Kalaen para calmar el ardor de su juventud.

Había seleccionado algunas de las setas desconocidas para presentárselas al herbolario y había tenido cuidado de no ponerlas en contacto con el resto de su cosecha. Sin duda, ella podrá decirle si son comestibles o no. No le costaría encontrar este lugar más tarde, cuando su benefactora le diera tiempo libre para volver.

Cuando llegó al claro, Iriel le esperaba pacientemente, sentada en el banco de madera que adornaba la fachada de su casa.

- ¡Aquí estoy!, - dijo antes de disculparse: - Lo siento, me he levantado temprano, así que pensé que tendría tiempo de dar un paseo antes de que te despertaras.

- No necesito tus excusas. Haz lo que quieras... mientras no te haga daño a ti... o a nosotros, - respondió secamente.

El pobre chico bajó la mirada con vergüenza, confesando en silencio su culpa. Sabía que tenía que vestirse temprano esa mañana, ella se lo había dicho muchas veces la noche anterior y se había asegurado de grabarlo en su cerebro una última vez justo antes de acostarse.

Pero se había despertado muy temprano, incluso antes de que las estrellas del lejano oriente comenzaran a desvanecerse en el brillo del sol. Normalmente se levantaba temprano y aprovechaba cada día para ir a deleitarse con los repetidos escenarios de la aurora.

Pero no había imaginado que el amanecer le presentaría una novedad, un juego de hielo y luz, de niebla baja y polvo plateado. Es cierto que se había equivocado, se había dejado hipnotizar por la inusual belleza de las cosas sencillas. Cosas simples... las únicas cosas que aún conforman su existencia. Pero le trajeron consuelo y, en cierto modo, gratitud; gratitud por la vida, por poder admirar toda esta belleza; gratitud por Iriel, que lo acogió; gratitud por su familia, por Parsine, que le enseñó a amar... y a ser; gratitud por Falchron, que le enseñó tanto y que le salvó la vida.

- Entonces, ¿qué has visto?, - preguntó la anciana en un tono ligeramente más cálido.

El chico levantó la vista y sus ojos se iluminaron de emoción: - Todo estaba congelado allí arriba... y con el sol reflejándose en él, era precioso... Ojalá lo hubieras visto.

- Me refería a Jantival... Pensé que eran las ruinas que mirabas desde allí arriba.

- Oh, - exclamó. La punzada en su corazón le obligó a mirar al suelo. - Han levantado pérgolas y puestos de refrescos... frente al templo. Tienen mucho valor para ir a una fiesta en la que hay tanta gente... muerta, - respondió con un chasquido. En las comisuras de sus ojos se habían formado lágrimas de dolor y de rabia, y las enjugó en cuanto terminó su incursión.

- Es el Festival de la Trascendencia, Naelak. Lo hacen para honrar a los muertos, no para profanarlos.

- Lo sé, lo sé pero... - Ya se estaba arrepintiendo de haberse dejado llevar por sus emociones y no sabía muy bien por qué le incomodaba. Sabía que, en cambio, debía estar agradecido a ellos. Al fin y al cabo, los Jankitynois acudían con frecuencia a las ruinas de Jantival para mantener el templo y colocar allí todo tipo de flores.

- ¿Pero qué?, - se impacienta Iriel. - ¿Prefieres que dejen las ruinas y el templo? ¿Te gustaría que olvidaran lo que pasó? ¿Qué sigan viviendo como si nada hubiera pasado?

- No, no... no lo sé.

- ¿O querrías que dejaran de vivir... que estuvieran muertos también?

- Nooo, - dijo el joven indignado.

- Sé lo que te preocupa. - El chico la miró con curiosidad. - Porque eres el único superviviente de Jantival crees que su presencia allí no es legítima... que tú, y sólo tú, eres todavía digno de pisar el suelo, de reír, de llorar...

- No, es que... - empezó a llorar. Pero cambió de opinión al darse cuenta de que su hipótesis tenía más sentido de lo que parecía. - Sí, probablemente tengas razón, - aceptó finalmente.

- Pero ellos también tienen derecho a llorar. La mayoría de ellos han perdido a sus seres queridos, a sus amigos, a su familia. No se les puede culpar por ir a honrar a sus muertos.

- Sé todo eso, sólo que... aún no estoy preparado. Todavía no estoy preparado para aceptar todo eso.

- Tómatelo con calma... un día lo estarás. Además, tengo una tarea para ti que te ayudará a distraerte.

Kalaen se secó los ojos y miró a Iriel con interés, y lucidez. - ¿Una tarea? ¿Qué tipo de tarea?

- Me gustaría que fueras a Tyrjanvil por mí. Sería...

- ¿Tyrjanvil?, - exclamó sin esperar a que ella aclarara su petición. - Pero eso es al menos medio día de viaje desde aq...

- Y por eso te pedí que estuvieras listo al amanecer. ¿Recuerdas? Justo anoche...

- ¿Y qué quieres que haga allí?

- Tendrás que ir a ver a un viejo amigo mío y llevarle este paquete, - dijo poniendo la mano sobre una pequeña caja que había en el banco de al lado. Era una caja de madera y Kalaen no le había prestado atención hasta ahora, de hecho ni siquiera se había dado cuenta de que estaba allí. Tenía un tamaño modesto, como el de una sandía, y su tapa había sido sellada por todas partes con cera de abeja.

- ¿Qué contiene?

- No hace falta que sepas lo que contiene. Y no te atrevas a abrirla... La he sellado a propósito para no contaminar lo que hay dentro.

- Espera, ¿me pides que haga un día de paseo y ni siquiera me explicas por qué?

- Si no quieres ir, entonces está bien, ¡iré yo misma!

Kalaen empezaba a forjar su carácter con el ejemplo de la vieja ermitaña, pero aún estaba lejos de rivalizar con su obstinación. Además, dada la edad de su benefactora, no se veía capaz de dejarla emprender ese viaje sola. Finalmente concedió: «Está bien, iré. Pero nunca he estado en Tyrjanvil. ¿Cómo lo encuentro... a tu amigo?»

- Su casa será fácil de encontrar si pasas por Valkitor. Cuando llegues al centro de Valkitor, sigue la calle principal a la derecha; debería estar señalizada de todos modos. Ten cuidado de permanecer en la calle principal hasta llegar a Tyrjanvil. Una vez en Tyrjanvil, continúa por esa ruta hasta que veas un molino de viento a tu izquierda. Si te fijas bien, verás una pequeña cabaña, no muy lejos del molino. ¡No te puedes perder! Ahí es donde vive Paludín.

- ¿Paludín?, - repitió el chico, pensativo. - ¿Y si no está en casa?

- Es poco probable que no lo esté... ya entenderás por qué. Pero si ese fuera el caso, entonces pregúntale a sus vecinos.

- Muy bien. No debo perder tiempo si quiero estar de vuelta antes del anochecer. Me voy, - dijo apresuradamente mientras se apresuraba hacia su aventura.

- ¡Espera Naelak, no tan rápido! ¿No crees que te olvidas de algo por casualidad?, - le dijo Iriel.

Kalaen se detuvo en seco. «Ah, qué tonto», se despreció antes de disculparse inmediatamente al ver que las cejas de la anciana se fruncían. Le decía regularmente que no debía calumniarse a sí mismo, que eso destruiría su autoestima, y le corregía sistemáticamente cuando se aventuraba a hacerlo. - Tenía demasiada prisa y me olvidé de lo principal, - se corrigió mientras volvía al banco para recuperar el paquete. - Toma, te dejaré mi bolsa también, me retrasaría. Encontré algunas setas esta mañana; tal vez puedas cocinarlas o secarlas...

La ermitaña asintió en silencio mientras agarraba la bolsa por la correa del hombro antes de mirar su contenido. Cuando levantó la vista, Kalaen ya se había ido.

El chico no tardó más de media hora en llegar a Valkitor. Había corrido sin detenerse y tardó la mitad del tiempo que habría tardado en caminar. A este ritmo podría llegar a Tyrjanvil en dos horas, justo antes de que el sol alcanzara su cenit, pero sabía que no tendría la resistencia necesaria para viajar todo el día así.

El cruce central del pueblo estaba abarrotado de gente. Probablemente era día de mercado. ¡Era día de mercado! Lo confirmó al ver los puestos llenos de frutas y verduras frescas, panes, quesos, carnes frescas o ahumadas, castañas, setas de temporada... ¡setas! Examinó el puesto, tratando de identificar y memorizar las variedades expuestas. Vio una pequeña cesta rebosante de las mismas trompetas oscuras que había encontrado antes en el bosque, y dedujo que debían ser comestibles.

El chico se adentró en la multitud, buscando la señal que le indicara la dirección de Tyrjanvil. La encontró, no sin dificultad, colgada en la esquina del ayuntamiento y parcialmente tapada por la fachada provisional de una tienda permanente. Era un cartel de madera con pintura descolorida y una forma puntiaguda en un lado que señalaba la dirección que debía seguir.

Se encaminó por este sendero y se fue alejando del bullicio humano a medida que se alejaba de la plaza del pueblo. Pronto, sólo un gorjeo lejano seguía siendo una señal de actividad rural. 

Caminó durante varios kilómetros, subiendo y bajando dos pequeñas colinas, erosionadas por los años transcurridos desde su formación. El camino a lo largo del Jan probablemente habría sido menos agotador, pero también era más largo. Al fin y al cabo, zigzagueaba mientras el río serpenteaba por el paisaje de colinas.

Luego corrió durante los siguientes treinta minutos, adoptando un ritmo más lento hasta que se recuperó y luego continuó su carrera. Alternaba, sin detenerse del todo, entre un ritmo rápido pero agotador y un paseo lento pero sosegado. Calculó que habían pasado unas tres horas cuando vio las afueras de Tyrjanvil, y que le quedaban seis -como mucho siete- horas antes de que el sol se inclinara hacia el oeste.

Caminó a lo largo del camino principal, que podía ver extenderse, lejos y perfectamente recto, hasta el final de la meseta. El entorno era rural. Las casas estaban dispersas y cada una parecía más lujosa que la otra. Cada una de ellas estaba adornada con exuberantes pero bien cuidados jardines de flores. Kalaen se preguntaba quién podía vivir en esas casas. ¿Cómo es posible que alguien se esfuerce tanto en cosas tan vanas y ni siquiera se le ocurra cultivar un huerto? ¿De qué se alimentaban? Desde luego, no  flores ni helechos.

No se encontró con mucha gente en ese camino. De hecho, la única señal de vida que vio fueron los dos carruajes que pasaron a su lado. Pero iban con las cortinas cerradas y sus conductores desdeñaron dirigirle la más mínima mirada, sin dignarse siquiera a reaccionar a sus corteses saludos.

Regularmente escudriña a su izquierda, buscando el famoso molino de viento, pero sin éxito hasta ahora. A su derecha, tenía una magnífica vista de un pequeño valle cuyo talud estaba ocupado por un arroyo. Ésta estaba bordeada por pequeños acantilados, era estrecha pero virulenta. ¿Podría ser el Jan? ¿Era posible que su carácter, tan tranquilo y apacible ahí, hubiera cambiado tanto en los treinta o cuarenta kilómetros que los separaban? Sí, sin duda.

Kalaen se acercaba al final de la meseta y ya podía ver la ruta que se adentraba en lo desconocido. Podía ver la ladera opuesta revelando cada vez más sus profundidades. Vio los primeros edificios, a los que pronto siguió una serie de viviendas densamente pobladas. Entonces vio por fin al Tyrjan, alojado en la hondonada del valle. No le cabía duda, sólo podía ser un río con esa anchura. 

Su mirada pudo viajar río arriba mientras se abría paso hasta divisar la confluencia del Tyr con el Jan. Entre los dos ríos había un imponente acantilado en cuya cima se alzaba orgullosa una colosal torre con cuatro sobrias alas giratorias. «¡Así que éste es el molino de viento!», exclamó el niño en voz alta, sin poder contener su admiración.

Tal y como había previsto Iriel, no tardó en divisar la atípica vivienda de Paludín, toda ella de madera y paja ennegrecida, y se dirigió en su dirección a la primera oportunidad.

Llegó frente a la casa de campo y le llamó la atención el fuerte olor de las plantas. Eran olores familiares, olores que habían formado parte de su vida cotidiana durante los seis meses transcurridos desde el trágico final de Jantival. Estaba a punto de llamar a la puerta con la pesada aldaba que colgaba de ella, pero dudó. Dejó el anillo de metal en el suelo y golpeó suavemente con la mano desnuda.

La respuesta tardó en llegar, pero le llegó antes de que se decidiera a llamar por segunda vez. - Sí, ¿qué pasa?, - dijo una voz, de tono antiguo e inconfundiblemente lento.

- Soy el aprendiz de Iriel. Le traigo un paquete de su parte.

- Ya voy, - respondió tras una breve pausa.

Kalaen esperó pacientemente frente a la puerta, cambiando de pie varias veces. Finalmente, se oyó el sonido del metal contra el metal de la cerradura, seguido del chirrido de las bisagras. La puerta se abrió lentamente, muy lentamente. Las canas, y luego el rostro antiguo del druida, se revelaron ante el creciente bostezo.

- Ah, un joven. ¡Déjalo entrar!

- Sólo he venido a traerle este paquete, - se apresuró Kalaen a entregarle lo que le correspondía.

Pero el anciano ya había empezado a dar la vuelta y nada parecía detenerlo. - No es bueno tener prisa. Que al menos se tome el tiempo de saciar su sed. Tengo algo que darle a cambio.

El chico, sin querer insistir más, aceptó la invitación. Después de todo, estaba sediento y un poco de descanso sólo podía hacerle bien. Entró sigilosamente en la cabaña y cerró la puerta tras de sí. El ambiente allí le recordaba extrañamente a la casa de campo de Iriel. Todo parecía estar hecho de madera, una madera impregnada del aroma de todas las hierbas medicinales que habían permanecido dentro.

Paludín se acercó distraídamente a la mesa. No es que le costara caminar, no, al contrario, parecía estar bien físicamente, para su aparente edad. Su postura era erguida y robusta, pero las profundas arrugas de sus manos y su rostro sugerían a su huésped que tenía al menos la edad de Iriel.

- ¡Deja que se siente!, - le invitó el druida.

El chico obedeció sin dudar y aceptó la taza caliente que le ofreció Paludín.

Examinó su paquete con interés, especialmente el burdo sello que Iriel había colocado con cera de abeja. - Así que finalmente cogió un aprendiz... ¡quién lo hubiera pensado! ¿Y puedo saber su nombre?

El hecho de que Paludín se dirigiera al chico en tercera persona podría haber sugerido que estaba hablando consigo mismo, pero Kalaen respondió a la pregunta: - Kal... eh, Naelak. Me llamo Naelak, señor, - se corrigió.

- Encantado... um... Kalaen, supongo. Llámame Paludín, ¿quieres?

El joven asintió en silencio, sorprendido de que el anciano hubiera descubierto su verdadero nombre con tanta facilidad. A decir verdad, estaba sobre todo intrigado. ¿De dónde conocía a Iriel? ¿Qué sabía él de ella? ¿Podría ser que él supiera la causa de su exclusión de la sociedad? Siempre que Kalaen le había preguntado directamente, Iriel cerraba la conversación, normalmente regañando al chico y pidiéndole que se ocupara de sus propios asuntos. ¿Podría saber más sobre ella si le pregunta a Paludín?

Pero no quiso interrumpir al anciano en lo que parecía ser un largo debate interno. ¿O estaba dormitando con los ojos abiertos? Kalaen estuvo seguro de ello cuando sintió que el calor, en cantidades sutiles y armoniosamente distribuidas, era extraído de la habitación y redirigido hacia el sello. La cera se ablandó, su superficie se hizo más brillante, sus moléculas comenzaron a moverse con más libertad.

Con un pequeño impulso, tan lento como el resto de sus movimientos, el druida arrancó el resto del sello y abrió la tapa de la caja. Miró el contenido con desconcierto. Kalaen no podía ver lo que había dentro desde su ángulo y se esforzó por reprimir su curiosidad.

El druida sacó una, dos, tres, cuatro bolsitas en las que se habían atado etiquetas. Debían de ser muestras de plantas de las que Kalaen no tenía ni idea de su naturaleza o uso. El anciano cogió un tarro de cristal de debajo de la mesa, lo abrió y deslizó en él las cuatro bolsas con lo que parecía ser el máximo vigor del que era capaz.

Entonces hizo algo que sorprendió al joven mago. Kalaen percibió delicados movimientos en el aire a su alrededor, así que, casi automáticamente, cerró rápidamente los ojos para proyectar sus sentidos. Su intuición había sido precisa. La presión del aire en el frasco era ligeramente superior. Pero había algo más, aún más notable. Algunas moléculas eran expulsadas por una fuerza misteriosa. Dos átomos de oxígeno, ¡las moléculas de oxígeno! Dos átomos de hidrógeno unidos a un átomo de oxígeno, ¡las moléculas de agua! Y otras moléculas, más pesadas pero más raras.

Todos los compuestos potencialmente reactivos habían sido expulsados del recipiente y sólo quedaban las moléculas inertes de nitrógeno y dióxido de carbono. Le recordó el momento en que Falchron había fundido la bolita de cristal de colores a imagen y semejanza de la tierra. Había forzado la colocación de los distintos óxidos metálicos en la superficie de la esfera, justo antes de esmaltarla, para que fuera realista; una miniatura semejante a la idéntica.

Paludín cerró el frasco y lo selló con un cierre hermético. Luego metió la mano en la caja y sacó un papel doblado varias veces. Lo desdobló y comenzó a leerlo. Sus ojos se fueron abriendo poco a poco al recorrer la hoja.

Finalmente, dobló la carta antes de recostarse en su silla y suspirar al darse cuenta: - ¡Así que era eso! Pensé que había algo extraño.

- ¿Qué está pasando? ¿Qué hay de extraño?, - se preocupó el chico.

Pero el anciano le respondió con otra pregunta: - Dime Kalaen, ¿cuándo te vas a decidir a hacerme esas preguntas que tanto te inquietan?

No pudo ocultar su sorpresa, pero también perdió la voz.

- ¿Entonces?, - repitió después de un momento.

Kalaen dudó, sin saber muy bien por dónde empezar, y finalmente soltó todo un torrente de preguntas que había estado guardando en sus pensamientos: - ¿Cómo conociste a Iriel? ¿Desde cuándo la conoces? ¿Qué sabes de ella? ¿Por qué eligió vivir sola en el bosque? ¿Qué ha pasado en su vida para que llegue a este punto? Y... ¿todos los druidas practican la magia?

- Despacio, una cosa cada vez, por favor, - templó con su legendaria lentitud antes de continuar. - No, no todos los druidas practican la magia. Sólo los que son capaces de hacerlo lo hacen. Es un don que no es necesario para convertirse en druida. En cuanto a Lieri -sí, así se llamaba Iriel antes de que decidiera retirarse al bosque-, yo era su padrino en la hermandad. En otras palabras, ¡era mi aprendiz!

- ¡¿Perdón?! Pero, ¿cuántos años tiene exactamente?, - intervino el chico.

Pero Padulín no le prestó mucha atención y continuó: - Es, con mucho, la más talentosa de todas las aprendices que he tenido en mi larga vida y es también la que me ha tocado más profundamente.

- ¿Qué ha pasado en su vida? Por favor, cuénteme. Cada vez que se lo pido, me acaban regañando, - insistió el joven cuya paciencia estaba a punto de agotarse.

- ¿Su historia? Pero tú ya lo sabes, Kalaen. Ya te lo ha dicho.

- ¿Perdón? ¿Qué quieres decir con eso?

- La historia de Leilet... o debería decir, Teliel; tiene la tendencia a leer los nombres al revés cuando tiene algo que ocultar. ¡Teliel era su marido! Y, si lo que escribió en su carta es correcto, ya lo conociste...

- ¿Qué?, - dijo indignado. - ¿Quieres decir que era la esposa de ese... de ese... ese monstruo?

- ¿De ese monstruo? No es un monstruo. Entonces todavía era humano, como tú y como yo... de hecho, mucho más humano que la mayoría de los hombres.

- Espera... ¡¿eso significa que tiene una hija entonces?!

- Tenía una hija... - le corrigió.  

Una chica que debes haber conocido porque vivía en Jantival, igual que tú.

- ¿Perdón?

- ¡Sinaria! Sinaria era su nombre.

Kalaen se quedó sin palabras. ¿Era esta la verdad? ¿Era posible? Sinaria... ¿la hija de esta criatura? ¿Fue eso lo que le dio su afinidad por las plantas? ¿Era así como podía influir en ellas, a través de su música?

Kalaen dudó, solo en sus pensamientos, sobre la credibilidad de estas novedades. Sin embargo, un movimiento del druida llamó su atención. Estaba rebuscando en la caja de Iriel. Debe haber incluido algo más. Es decir, ¿qué sentido tenía hacerle llevar un paquete de este tamaño si lo único que había en él eran cuatro bolsitas y una carta?

Paludín sacó la mano y cuando lo que había agarrado se reveló a Kalaen, su corazón dejó de latir. Era una tela. Un paño blanco aún manchado de polvo. Estaba envolviendo un objeto más rígido, del tamaño de un libro.

- Me lo explicó todo en esta carta, al menos lo mejor que pudo, supongo. Y también me pidió que te diera esto. Deberías tener tiempo para leerlo de camino a casa.

Kalaen ya le había arrebatado el paquete de las manos y estaba desenrollando frenéticamente la tela para comprobar el contenido y, sobre todo, para inspeccionar su estado. En efecto, era el libro que Parsine le había confiado el día antes de morir. Era el único recuerdo que le quedaba de su primer amor y se sintió aliviado al ver que su estado se había conservado. Lo apretó con fuerza contra su pecho.

- ¿Podrías llevarle esto a cambio?, - preguntó el anciano, entregándole un pequeño frasco cuyo contenido dorado y brillante parecía tan viscoso como la miel.

Kalaen agarró el frasco y se levantó con vehemencia. - Tengo un largo camino por recorrer.

- Este extracto es muy valioso. ¡Cuida bien de él!

Kalaen examinó la botella sellada por última vez y la metió con cuidado en uno de los bolsillos de su chaqueta. Inclinó la cabeza respetuosamente ante el druida y se dirigió a la salida.

- Joven, - le llamó el druida con su voz tranquila y pausada. Cuando Kalaen se dio la vuelta, le dio un último consejo: - Dale a las cosas el tiempo que necesitan. La paciencia te dará la tranquilidad que necesitas para lograr cualquier cosa en la que perseveres.

Kalaen pensó que probablemente estaba bien informado para dar esos consejos. Nunca antes había conocido a nadie que viviera, se moviera y conversara con tanta calma y lentitud.

- Mírame, para ser un simple humano, habiendo vivido ciento ochenta y dos años...

Los ojos de Kalaen se abrieron de par en par. Asintió con la cabeza una última vez a modo de agradecimiento, o quizás de despedida, antes de cerrar la puerta tras de sí.

«Así que esto era Tyrjanvil», pensó Kalaen cuando estaba a punto de llegar a las últimas casas en las afueras del distrito de lujo de la ciudad. «Esto es grande, mucho más grande que Jantival o Jankityn. Y ni siquiera pude ver el centro. Me pregunto cuánta gente vive aquí», se interrogó.

Apretó el libro de Parsine con fuerza contra su pecho con un agarre protector. Miró detrás de él. Había abandonado el pueblo, y las viviendas más cercanas no eran más grandes que una manzana grande vistas desde aquí.
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